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			A mi querida esposa, Sweet little Mª Antonia, 
lo mejor que me ha pasado en la vida.


		




		

			

				«La compasión que se expande más allá de los confines de la Humanidad y llega a abarcar a los animales inferiores parece ser una de las últimas habilidades sociales que hemos adquirido. Esta virtud, una de las más nobles de las que está dotado el ser humano, parece derivarse, dicho sea de paso, de un afecto más amplio y más tierno que llega a abarcar a todos los seres sensibles.»


			


			CHARLES R. DARWIN
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			Prólogo


			Conocí a Ken hace más de una década en un seminario sobre capacidades cognitivas y evolución, en el que yo daba una charla sobre autoconciencia en grandes simios.


			Aquélla fue la primera ocasión que tuve de charlar con él, pero su nombre ya me era familiar. Había visto la tarjeta profesional de Ken en tiendas de animales y consultorios veterinarios y conocía su fama. De hecho, creo que debe de ser difícil encontrar en Barcelona y alrededores un buen aficionado a los perros que no haya oído hablar de Ken Sewell y de su habilidad para resolver problemas de conducta y de convivencia entre amos y canes. No en vano lleva cuarenta años dedicándose a adiestrar perros a domicilio (¡más de quince mil casos!), con unos resultados excelentes.


			Cuando nos presentaron me gustó de inmediato la confianza y la amabilidad que irradiaba y los conocimientos que mostraba sobre un tema (la inteligencia de los primates) que no era su especialidad. Su curiosidad y energía y el entusiasmo que mostraba por su trabajo me cautivaron, y empecé a entender el porqué del éxito de su método de adiestramiento; un método que Ken ha desarrollado de forma intuitiva y autodidacta, aunque ya desde muy joven se había sentido interesado por la etología, que estudió en Inglaterra.


			Nacido en Londres en 1950, su carrera profesional empezó en Barcelona en 1974. A lo largo de los años, además de cosechar incontables éxitos como adiestrador de perros, ha publicado diversos libros y artículos sobre comportamiento canino. En 1989, en reconocimiento a su trabajo, fue nombrado académico corresponsal por la Academia de las Ciencias Veterinarias de Cataluña, y once años más tarde fue elegido director del Círculo Darwiniano de Hominid (Grupo de Orígenes Humanos de la Universidad de Barcelona) por su labor de divulgación científica.


			Pero el mayor reconocimiento para Ken es el de sus clientes, que ven cómo aquel problema de conducta que parecía tan irresoluble puede resolverse sin causar sufrimiento a su mascota, de forma definitiva y en unas pocas sesiones.


			Gran parte del éxito de su método se basa en no sacar al perro de su entorno, trabajar en estrecha relación con el amo y con su mascota y no aceptar casos en los que no se pueda asegurar un resultado positivo. Dichos casos son pocos y, a menudo, dependen más de las características del amo que de la problemática que presenta el perro.


			El método de Ken es sumamente eficaz y contiene algunos principios educativos fundamentales, basados en la confianza y el entendimiento mutuos. El perro necesita un amo cuyo comportamiento sea coherente y previsible, y el amo debe ser capaz de reconocer e interpretar correctamente los mensajes conductuales de su perro.


			Entender el comportamiento del perro parece simple, pero no es tan fácil. De hecho, es un problema que conoce bien cualquier estudioso del comportamiento animal. 


			Así, la mayoría de las personas presentamos una tendencia muy marcada a interpretar y calificar las reacciones de los animales desde un punto de vista estrictamente humano. Esta perspectiva antropocentrista es especialmente acusada en dos casos: cuando se trata de primates no humanos, sobre todo si son grandes simios (chimpancés, bonobos, gorilas y orangutanes), y cuando los animales en cuestión son… ¡perros!


			El primer caso tiene una justificación objetiva muy razonable. Nosotros también somos primates, y nuestra proximidad filogenética con los grandes simios es muy elevada. Compartimos un gran número de rasgos anatómicos y fisiológicos, y muchas de nuestras conductas son parecidas a las suyas. Pero los primatólogos conocen bien el peligro de interpretar la conducta de los primates no humanos a partir de nuestra propia conducta. Un comportamiento realizado por un chimpancé puede ser idéntico al realizado por un niño, pero el significado funcional puede ser muy distinto. En general, las interpretaciones antropocéntricas tienden a ser sesgadas y, a menudo, erróneas.


			Y ¿qué ocurre con los perros? Algo similar. Pero, en este caso, la interpretación humanizada de su comportamiento y la atribución de determinados sentimientos se basan más bien en la existencia de una proximidad emocional entre humanos y canes, construida a lo largo de miles de años de estrecha convivencia entre las dos especies.


			Los perros suscitan un interés especial. De algún modo, los consideramos diferentes del resto de las especies animales. Dicho interés también se pone de manifiesto en charlas y seminarios sobre comportamiento y cognición animal. Aunque no se haya hecho mención alguna de los perros, siempre surgen preguntas relacionadas con su conducta y, a menudo, los asistentes intervienen explicando anécdotas extraordinarias sobre sus mascotas. Los estudiantes de etología también se interesan especialmente por el comportamiento canino. Sin embargo, los perros no suelen ser el mejor ejemplo que considerar cuando se trata de explicar la conducta desde una perspectiva adaptativa y evolutiva. Los humanos llevamos tanto tiempo de convivencia con los perros que hemos modelado su comportamiento de acuerdo con nuestras necesidades materiales y afectivas. Y no hay que olvidar que cada raza (seleccionada por nosotros a lo largo de años de domesticación) tiene sus propias peculiaridades y características.


			Ken propone a los propietarios de los perros (y a todos los que sientan debilidad por estos animales) una aventura apasionante. Abandonar el antropocentrismo y conocer a los perros desde una perspectiva canina, llegar al corazón canino para, a partir de esta comprensión, conseguir el mejor ajuste posible del perro con su amo y del amo con su mascota. Así, el adiestramiento que propone Ken se basa en el principio de la mínima intrusión, es decir, conseguir que sea el propio perro el que, en última instancia, modifique su forma de comportarse, porque ya no le reporta ningún beneficio seguir con su conducta anterior.


			Ken cree en su proyecto y tiene motivos para hacerlo. Y hoy nos invita a que formemos parte del mismo. Su propuesta es también una forma de combatir la desinformación que en la actualidad todavía existe sobre las posibilidades del adiestramiento. Desinformación que, en demasiadas ocasiones, puede llevar a que los propietarios de un perro con desajustes conductuales consideren el sacrificio de su mascota como la única solución posible. Ello conlleva la muerte innecesaria de un número indeterminado de animales y, a menudo, sentimientos de culpa, angustia y fracaso en las personas implicadas.


			Esta realidad es todavía más triste porque la gran mayoría de los problemas comportamentales pueden ser resueltos con facilidad mediante una intervención adecuada y sin necesidad de administrar psicofármacos ni de alejar al perro de su amo.


			Y ahora ya sólo queda comenzar a disfrutar y aprender leyendo las páginas que siguen. Pero, antes de hacerlo, es una buena idea entrar en su página web y conocer a algunos de los clientes de Ken. Detrás de cada foto y de cada nombre hay una historia plagada de conflictos y pasiones, pero con un final feliz.


			

				DRA. MONTSERRAT COLELL MIMÓ


				Profesora Titular de Etología


				Facultat de Psicologia - Universitat de Barcelona


				Barcelona, 15 de enero de 2010


			


		




		

			Introducción instructiva


			La comprensión


			¿Crees que entiendes a tu perro? ¿O eres de las personas que todavía están convencidas de que hay que reñir a un perro cuando sabe que ha actuado mal? Si tu respuesta a esta última pregunta es afirmativa, créeme, necesitas este libro; sobre todo si tienes que resolver algún problema de comportamiento.


			¿Por qué? En primer lugar, porque nunca hay que reñir a un perro. Él recibe la riña como una amenaza de agresión inminente y se prepara para responder, o con la huida o con la autodefensa; cosas que no te convienen en absoluto.


			Luego lo que ha hecho un perro, hecho está; y no hay forma de construir un puente entre el presente y una acción acabada. Aunque a un ser humano pueda parecerle que sí, él no sabe nada con respecto a lo que le estás diciendo, porque no tiene la maquinaria cerebral necesaria para poder interpretar el significado de una reprimenda. Tu propósito sólo está en tu cabeza, no en la suya.


			Por último, el bien y el mal son conceptos relativos, mejor entendidos como lo socialmente beneficioso y lo perjudicial, respectivamente. Los perros heredan comportamientos que tienden a convenir a su sociedad atávica del monte, pero éstos poco los ayudan a captar tus deseos en un momento urbano determinado.


			Un perro no hace las cosas mal porque te desafía o se venga, sino porque no se ha enterado de tus intenciones; repito, aunque pueda parecer que sí.


			La manera de comunicarte con coherencia canina es el tema principal de este libro, pero, para ello, habrá que desmitificar una nueva generación de falacias, nacidas de la inexperiencia y consiguiente desconocimiento, que no hacen más que exacerbar una situación que ya era más que confusa.


			Antes de indagar más en este tema, haré algún comentario acerca de la predisposición de los perros a aceptar una normativa. Siendo como son animales jerárquicos, heredan expectativas que facilitan el establecimiento de una serie de pactos que encauzan su comportamiento, igual que nosotros. Si las normas se transmiten con claridad, el o la aprendiza se tranquiliza porque sabe a qué atenerse. Los seres jerárquicos tenemos un montón de ventajas al vivir en comunidad, a cambio de las cuales debemos ceder ciertos privilegios ante las exigencias del colectivo.


			¿Enseñar a un perro a ser obediente es incompatible, entonces, con las manifestaciones de cariño? Para nada. Todos los mensajes se reciben por contraste. Intenta decirle algo a alguien sin abrir la boca y verás cómo, al reducir el contraste entre sonidos, la información se vuelve ininteligible. Con esto quiero decir que, si la tónica habitual en la interacción con tu perro es dulce y melosa, cualquier brusquedad en tu tono hará que te preste una atención especial. Todo buen contrato debe beneficiar de modo similar a todas las partes contratantes. Por lo tanto, si tú quieres mimarlo a él y él quiere que lo mimes, tenéis un acuerdo que puede durar toda la vida.


			La única advertencia es que no debe trascender el mimo al terreno de la autoridad. Si fallas aquí, el resultado será la confusión de tu discípulo. Si le ordenas estar quieto, no cambies de idea porque él muestre el deseo de acercarse a ti, aunque tú también estés deseando que lo haga. Espera a que acaben sus muestras de disconformidad y, luego, libéralo para que acuda a ti. Éste es sólo un ejemplo, de momento, de ser coherente… previsible.


			La firmeza previsible, lejos de hacer que se enfríe una relación, contribuye a aumentar el apego; porque sus genes saben que el poder que muestras para controlarlo también puede servir para protegerlo.


			Quien te diga que nunca hay que decirle que no a un perro viene de otro planeta… donde las prohibiciones quizá sean exageradas. La recomendación de no mimar, asimismo, puede provenir de la carencia afectiva de su autor.


			Hace algún tiempo, leí lo siguiente en un libro de educación firmado por un exponente de la mal llamada «etología canina» (la etología observa, nunca modifica):


			

				¿Qué hacer si el perro no responde a una orden?


				

						No repetir la orden varias veces, ya que el perro seguirá sin entender lo que esperamos de él.


						No levantar el tono de voz o mostrarnos enfadados.


						No forzar físicamente la realización del ejercicio, por ejemplo, presionando el lomo para que se siente o estirando sus patas hacia delante para que se eche en el suelo.


				


			


			Lo curioso es que no encontré lo que sí hay que hacer; ni en el apartado correspondiente ni en el resto del libro, excepción hecha de la recomendación de volver a comenzar el ejercicio cuando no sale bien. Este sistema, irónicamente, respeta la definición científica de «etología», porque la actitud contemplativa que sugiere el autor permite que el animal haga lo que quiera; y tiene muchas opciones. Imagínate que quieres enseñarlo a sentarse. ¿Qué hacer, por ejemplo, si se tumba directamente? ¿Esperar a que vuelva a levantarse? ¿Y si se queda dormido?


			La no intervención (no obligación, no frustración, no prohibición) es una utopía construida sobre una benevolencia falsa, aprovechando el grado de desconocimiento que existe en torno a los mecanismos comportamentales más básicos. Suena bien, pero genera una sensación de desatención y desamparo, como si a nadie le interesara lo que el animalito haga o deje de hacer. Lo fundamental es procurar que se sienta arropado y seguro, mediante su acatamiento de una escueta normativa en cualquier circunstancia… que es el cometido de este libro.


			Me encantaría seguir contando cosas, pero para eso está el libro. Volvamos, pues, a aquellas falacias que apunté antes, para intentar sacar algo en claro de su procedencia.


			La frustración


			En los cuarenta años que llevo haciendo de «encantador de perros» en Barcelona y alrededores, he visto pasar el péndulo pedagógico desde el tenebroso laberinto de la violencia hasta los más ingenuos confines de la benevolencia nutricional. En otras palabras; antes, imperaba una especie de afán paramilitar de someter a los perros por la fuerza para que obedecieran y, ahora, ha surgido una fe ciega en una rechoncha y mágica varita llamada frankfurt para amortiguar el desenfreno animal.


			Evidentemente, quien se haya dado cuenta de esta transición compartirá conmigo la enorme alegría de suponer que, hoy en día, la inmensa mayoría de los perros se encuentra a salvo del suplicio que antaño implicaba el adiestramiento.


			Sin embargo, una proporción alarmante de propietarios y propietarias de perros de compañía me manifiesta reacciones que varían entre la insatisfacción y la indignación ante métodos de enseñanza que se basan únicamente en el premio para recompensar los aciertos del alumno.


			Si bien es cierto que las tareas más complejas, como la preparación de un perro de asistencia, se logran empleando este sistema, hay que tener presente que dicha labor requiere una meticulosa selección del cachorro y la dedicación de muchas horas de entrenamiento por parte de profesionales experimentados.


			Las familias con las que yo trabajo, unas quince mil hasta la fecha, simplemente han decidido compartir su hogar con una mascota, a la que quieren mucho y para quien desean lo mejor. Para estas personas, el perro es un amigo, no un proyecto pedagógico.


			Cuando el animalito crea algún problema en la convivencia dentro de casa o se muestra excesivamente exuberante en el exterior, la familia trata de solucionar la situación de la manera más razonable que está a su alcance. No suele haber tiempo para una dedicación plena a la resolución.


			Suerte tendrán las personas implicadas si su perro pertenece a esa minoría peluda que vendería su alma canina por un trozo de salchicha. En tal caso, los propietarios lograrán fácilmente que Bobby haga el pino si se lo proponen; eso sí, siempre y cuando se lo pidan con el manjar en la mano y no aparezca distracción alguna en el entorno que supere la influencia de la golosina.


			Si no sirven, pues, las viejas tradiciones que nos instan a hacer daño, ni las nuevas instituciones que intentan hacernos creer que la modificación de la conducta debe pasar irremediablemente por el estómago, no es de extrañar que la confusión de profesionales y particulares aumente a la par que los fracasos educacionales.


			Mi objetivo es tan sencillo como necesario: ayudar al máximo número de personas a salir de sus muchas dudas, con explicaciones razonadas de cómo es el perro de compañía y de cómo modificar su comportamiento, provocando así una notable mejoría en la calidad de vida de todos.


			Soy autodidacta y éste es el tercer libro que escribo sobre educación canina. En los anteriores, Así es su perro (1999) y Así aprende su perro (1995), he insistido por encima de todo en la necesidad de suprimir la violencia en el trato con nuestro mejor amigo, pero, paradójicamente, ha llegado el momento en que debo cuestionar la utilidad de los premios cuando se trata de conseguir resultados fiables en el campo del aprendizaje canino. Como es lógico, ofreceré una alternativa eficiente… la que empleo desde hace cuarenta años.


			En lo que se refiere a la comprensión de cualquier fenómeno, y el comportamiento canino no constituye excepción alguna, el disidente ruso Andréi Sájarov advertía que: «El peligro de la mente occidental estriba en que tiende a aceptar como verídica la primera explicación que entiende, sin comprobar la solidez del criterio en que se basa dicha explicación». En este contexto, hay que recordar que el ser humano tiene un tipo de cerebro reflexivo que necesita explicaciones de todo lo fundamental para paliar la angustia de la incertidumbre. Cuando no conoce una explicación fehaciente en concreto, acostumbra a inventarla.


			Por otra parte –y la siguiente observación puede resultar interesante para algunos y algunas profesionales de esta disciplina–, el psicólogo estadounidense Daniel Goleman desvela la aparición de un «punto ciego» que obtura la percepción de información que no estamos preparados para asimilar. Pondré un ejemplo: cuando se establece un vínculo económico con una determinada actividad, es fácil que lo lucrativo predomine sobre lo objetivo. Caer en esta trampa, no obstante, sólo rinde dividendos a corto plazo, porque la gente no es tonta.


			De momento, veamos cómo está el tema de la información que circula en torno al ámbito que nos ocupa, mediante un breve análisis de lo que nos dicen de la dominancia.


			La desorientación


			Durante los últimos quince años aproximadamente, la mal llamada «etología canina» se ha popularizado tremendamente en España, impulsada por programas de televisión, la publicación de libros y la preparación académica de muchos aspirantes. Ahora bien, como sucede en otras esferas de la vida, cantidad no es siempre garantía de calidad, debido a lo cual se hace imprescindible cuestionar todas las recomendaciones pertinentes, provengan de donde provengan; incluidas las de este libro.


			Si tenemos un problema, buscamos una solución. Si nos ofrecen un remedio equivocado y no nos damos cuenta del error, la situación, cuando menos, sigue igual. A continuación, detallo algunos consejos que son tan universales como inútiles:


			

					

					No hay que permitir que un perro dominante pase por una puerta delante de ti.


					Esta recomendación no sirve para nada porque se basa en la creencia errónea de que el lobo alfa (líder) siempre encabeza a los miembros de la manada cuando ésta se traslada. 


					Aunque puede coincidir que el alfa vaya delante, hace décadas que observaciones de campo hechas por científicos reconocidos demostraron que quien guía la manada lo hace por experiencia –del comportamiento de las presas, de la ubicación de otras manadas, de los accidentes topográficos, etc.–, no por dominancia.


					Cuando tu perro tira de la correa para ir a la calle es sólo por la ilusión de salir. Más bien pasa de ti.


				


					

					Un perro dominante no debe comer antes que sus propietarios.


					También hace muchos años que se demostró de modo concluyente que el desencadenante de la defensa de la comida no es su presencia, sino su posesión. Es, por consiguiente, mucho más inteligente dar de comer a una mascota antes de comer nosotros, para que esté más tranquila durante la comida familiar.


					Cuando un perro ve que estamos comiendo, puede lloriquear o tocarnos con una pata para solicitar un trocito. Tal como decimos todos: «Está pidiendo comida». Otra reacción tendrá un perro dominante si nos cae algo de comida al suelo, porque la posesión de aquello que era nuestro ahora está en tela de juicio y provoca una reacción de rivalidad… ¡tanto si ya ha comido como si no!


				


					

					A un perro dominante hay que hacerlo sentar antes de darle una golosina.


					Este consejo te incita a perder el tiempo de nuevo. Invitar a nuestro compañero a participar voluntariamente en un ritual nada tiene que ver con su pretendido acatamiento a nuestra autoridad.


				


					

					A un perro dominante que te gruñe o te muerde hay que cogerlo por el pescuezo y tumbarlo de lado, o ponerlo patas arriba, como haría su madre.


					Si bien las tres recomendaciones anteriores no pasan de inútiles, ésta puede ser peligrosa. Primero, tendríamos que hacer una distinción entre el perro agresivo y el que solamente es pesado. La amenaza real se asocia con la inmovilidad, mientras que los gruñidos y los mordiscos meramente juguetones se acompañan de un movimiento corporal acusado.


					Si las muestras de agresividad van en serio, lo que menos conviene es iniciar una confrontación que demuestre, en su propio terreno, que somos enemigos violentos. Genéticamente, el pequeño sabe que, aunque su madre obrara de esta manera –cosa harto improbable–, nunca sería su enemiga. A nosotros, aún nos falta definirnos. En realidad, es el cachorro quien se tumba para paliar la ira materna.


				


					

					Con un perro dominante hay que suprimir el ejercicio y ponerlo a buscar bolitas de pienso en casa para relajarlo.


					La última vez que oí hablar de esta alucinante recomendación fue el otro día, cuando fui a visitar a una mujer que vive sola con su fox terrier de pelo liso. Me comentó que solía llevar a su mascota a caminar unos diez kilómetros por el monte cada mañana, pero que, después de una entrevista con unos etólogos, había suprimido tan beneficioso ejercicio. Le habían dicho que, con el fin de no excitar al animal, tampoco debía llevarlo de tiendas ni jugar con él a la pelota durante un mes.


					En su lugar, tenía que esconder bolitas de su comida en la casa porque, siempre según los «expertos», esto lo relajaría. ¡Ya me dirás lo que tiene que ver la búsqueda de bolitas con la agresividad! La energía no inventa nada, pero potencia la manifestación de muchos rasgos comportamentales, incluidos los propios de la dominancia. Debido a esta reclusión, pues, el pobre cuadrúpedo había empeorado hasta ser casi intratable. ¡A veces, creo que no lloro porque soy inglés!


					También he oído que la terapia de las bolitas se emplea para ayudar a los perros a superar su miedo a salir a la calle. ¡En fin! Es triste que la incapacidad profesional de resolver problemas de comportamiento a menudo desemboque en una acusación: «Ese perro no es para ti», o, todavía más salvaje: «No deberías tener perro»; como si la sensación de ineptitud pudiera aliviarse culpabilizando al propietario.


				


			


			Se encuentren donde se encuentren, instrucciones como éstas –en listas terapéuticas, libros, folletos informativos, etc.– hablan claramente del grado de desconocimiento del tema que padecen sus autores, a los que pretendo motivar, no descalificar.


			Muchas directrices de este estilo, en efecto, harían que nos comportásemos como si fuéramos lobos y nuestro perrito fuera uno más de la… ¡manada! Pero en términos de evolución, o sea, de cambio, posiblemente hasta cien mil años separan al perro del lobo. Y el efecto acelerador que ha tenido la intervención del ser humano en este proceso, acrecentada desde el Neolítico, es incalculable.


			En síntesis; ni el perro es un lobo ni los humanos estamos capacitados para emplear vías de comunicación propias de un cuadrúpedo salvaje… porque tampoco somos lobos. Por lo tanto, más vale dejar de tratar a la familia humana como si fuera una manada, enfoque que tiene, además, un elevado componente de «machismo».


			La idea central de este libro es, precisamente, la opuesta: considerar la manada, lugar donde se configuró la esencia del perro, como una familia… que es lo que realmente es. El giro que propongo permite cumplir las expectativas genéticas de nuestro perro con coherencia canina, como explicaré con detalle en el grueso del texto. Solamente así podremos formular mensajes que él pueda captar y transmitírselos en los momentos adecuados. Cuanto más previsibles seamos, mejor se adaptará él a nuestra voluntad… y cuanto más conflictivo sea el intercambio, mayor importancia adquirirá la nitidez de la comunicación.


			Es, en definitiva, tan importante aprovechar las similitudes reales que existen entre los estilos de vida y las formas de ser de cánidos y humanos como identificar las diferencias y tenerlas en cuenta. Pero ahora vamos a echar un vistazo a las posibilidades de encontrar apoyo cualificado a la hora de solucionar problemas de conducta canina.


			La solución


			Existen básicamente cuatro opciones cuando se trata de buscar ayuda profesional para la educación o la terapia comportamental de un perro: el antiguo sistema de internar al alumno en una residencia canina, las propuestas recientes de la etología, recurrir a alguna pseudociencia y la educación a domicilio.


			Nunca ha habido una voluntad de comunicación entre los profesionales que se dedican a las distintas actividades, porque los técnicos siempre han temido los conocimientos teóricos que pudieran tener los académicos, mientras que éstos han temido la experiencia práctica que acumulan aquéllos. Es una lástima, pero suele haber o bien teoría sin experiencia, o bien experiencia sin teoría. Nadie quiere quedar en evidencia, lo cual limita enormemente el desarrollo de una disciplina tan moralmente comprometida como es la resolución de problemas que implican a un ser querido.


			Procuraré hacer una crítica honrada de las cuatro fórmulas reseñadas, con el ánimo de capacitar al lector o lectora para que evite caer en las muchas trampas que esconde esta disciplina. A fin de cuentas, la mejor aportación que yo puedo hacer para que dicho campo genere confianza es divulgar la más extensa información posible sobre todos los aspectos de mi especialidad. De esta manera, el criterio de los propietarios y propietarias debería afianzarse, volviéndolos más selectivos. Ante la nueva presión, los profesionales deberían optimizar sus prestaciones.


			1. El adiestramiento en un centro


			Cuando se trata del adiestramiento en residencia, el que una persona ajena a la familia enseñe a tu perro en un lugar que no sea tu casa ni tu barrio ofrece pocas posibilidades de éxito. Si tú no sigues el proceso de aprendizaje paso a paso, no estarás capacitado o capacitada para prever y corregir comportamientos que te pongan a prueba. Tu perro sabe cómo se comportaba en su propio territorio y lo más seguro es que vuelva a las andadas en cuanto te lo entreguen.


			Cuando vas a la residencia a recuperarlo, es posible que te obedezca porque todos los factores que sostienen el resultado conseguido están presentes. Solamente se suma tu presencia a la del empleado del centro, dentro del mismo entorno en que tu perro aprendió. Este sistema no te permite controlar el trato que recibe el alumno y te obliga a separarte de él, sin poder explicarle que algún día volverá a su hogar. En fin, si no quieres que suba a tu cama, entre en tu cocina o se escape de tu parque, creo que es mejor educarlo allí donde se producen las desavenencias. Yo nunca educo perros en nuestra residencia.


			2. Las terapias etológicas


			El término «terapia etológica» constituye una contradicción importante. La etología, definida como el estudio científico de la conducta de los animales, es observacional… nunca intervencionista. Aunque un etólogo o una etóloga puede manipular una situación, el propósito es siempre el de ver lo que sucede, jamás el de modificar el comportamiento.


			Se podría buscar una justificación para usar este término basándonos en que las terapias se configuran a partir de la observación, pero en realidad es imposible hacer un seguimiento mínimamente riguroso en una casa particular. Terapia es modificación… y mezclar ambos conceptos tiene más de marketing que de ciencia.


			Esta etología canina sistematizada apareció en Cataluña, como he mencionado anteriormente, hace unos quince años… y no parece haber avanzado. Basando sus terapias en listas de instrucciones (muchas veces inútiles y que no ayudan a entrar en una dinámica nueva y precisa) y en la medicación con psicofármacos poco estudiados, estos dos métodos constituyen una barrera que impide que los mismos profesionales adquieran la experiencia imprescindible para modificar el comportamiento de ese perro que se presenta en su consulta o que van a ver a casa del cliente.


			En numerosas ocasiones, se hace coincidir el comienzo de una ingenua terapia conductual con el inicio de la medicación psicotrópica, imposibilitando así saber cuál de los dos tratamientos ejerce qué efectos sobre el animal.


			Lo más desconcertante para mí de este ámbito, sin embargo, son los casos que me llegan después de pasar por algún intento de corrección. Es la sencillez con que la gran mayoría de los problemas se resuelve en muy poco tiempo lo que hace que tanto los propietarios como yo nos preguntemos cómo se ha organizado este desmadre. Aunque estoy convencido de que la incompetencia se debe casi exclusivamente a la falta de preparación, hace poco me enteré de algo realmente escalofriante.


			Una pareja de un pueblo cerca de Barcelona había ido a buscar un cachorro de gos d’atura a la casa de un criador particular. Entre los pequeños, había una hembra de cinco meses que les dio pena. Se la quedaron y le pusieron un nombre que me gusta mucho: Fada.


			Me ocupé del caso porque me llamó su veterinaria para pedirme que le hiciera una visita. Según la propietaria, Fada era «como un mejillón». Ni se movía ni se ilusionaba por nada, y la familia estaba francamente preocupada. Fui a ver a la perrita y expliqué a sus dueños lo que debían hacer para desinhibirla. Como no hacía falta más intervención por mi parte, me despedí, rogándoles que me telefonearan si tenían cualquier duda.


			No fue hasta al cabo de un año que volví a tener noticias de esta pareja, cuando trajeron a Fada a nuestra residencia para que pasase una semana con nosotros. No me dieron tiempo para preguntar cómo había ido la terapia porque enseguida cantaron la victoria terapéutica que ellos mismos habían logrado. Supe, por su animado relato, que se habían empleado a fondo, siguiendo todos los consejos que les había dado al pie de la letra. Ahora, Fada era alegre y cariñosa, pero…


			El éxito obtenido les hizo recordar una «mala experiencia» que no me habían contado y que podía haber acabado trágicamente. Antes de que yo contactara con ellos, habían ido a parar al peor lugar posible: la guarida de Uriah Heep,1 quien sin mirar prácticamente a la perrita les dijo que era algo muy complejo que él no entendía (un rayo de honestidad inusual) e intentó persuadirlos para que le dieran a Fada «para hacer experimentos». Evidentemente, se negaron.


			Antes de continuar, debo insistir en el hecho de que, aunque he comentado la ingenuidad que prevalece en el campo de esta etología canina, estoy convencido de que también predomina la buena fe. He mencionado a este individuo porque, desgraciadamente, existe y, por lo tanto, hay que ir con cuidado. Aunque sus fechorías son muchas y variadas, por lo demás, no me cabe duda de que este tipo de conducta es completamente aislado e insólito. Ahora bien, si alguien intenta hacerte sacrificar a tu perro por un problema de comportamiento, busca segundas opiniones.


			3. Las pseudociencias


			Para licenciarse en Medicina, hay que realizar un esfuerzo enorme durante varios años de estudio universitario. Después, además de poder ayudar a nuestros congéneres, el doctor o doctora en Medicina goza de un prestigio merecido y especialmente elevado en nuestra sociedad.


			Lo más parecido, para quien no tenga tiempo, dinero,  ganas, talento o personalidad para enfrentarse a semejante reto, es hacer un cursillo que permita diagnosticar y recetar placebos a sus ingenuos «pacientes», disfrutando de esta manera de un prestigioso espejismo que satisfará su afán de protagonismo.


			Así se explica cómo se fomenta la propagación de falacias como, por ejemplo, los efectos beneficiosos de las Flores de Bach, pero… ¿y los pacientes? En un artículo publicado en la revista Anxiety Disorder en julio de 2001 (págs. 359 a 366), se describen los resultados de una prueba científica en 61 sujetos humanos a los que se administró Flores de Bach; se encontró un efecto placebo positivo para la ansiedad, pero ningún efecto específico.


			Esto significa que las Flores funcionan en general porque crees que van a funcionar, pero la composición real de lo que ingieres es irrelevante. El agua del grifo daría los mismos resultados en las mismas circunstancias. Lo que habría que averiguar ahora es cómo, según algunos propietarios, el fluido floral incide en el comportamiento de sus perros cuando éstos no admiten el mismo tipo de sugestión que las personas.


			¿Nunca te ha sucedido que, después de encontrar una palabra directamente por primera vez, aparece esa misma palabra varias veces más en muy poco tiempo? Lo que ocurre es que, hasta la fecha del primer encuentro directo, esa palabra no producía reflujo; no te decía nada y, por consiguiente, la ignorabas. Al adquirir «significado», no obstante, ya era reconocible y eras consciente de su presencia cuando aparecía de nuevo.


			Volvamos al tema de las Flores en la pretendida modificación del comportamiento de los perros. Si a ti te dicen que las Flores de Bach (o los agujeros del queso gruyère) van a hacer que tu perro te mire con más cariño, esté más tranquilo o disfrute más de su comida, vas a buscar –consciente o inconscientemente– precisamente aquellas supuestas transformaciones como indicios significativos de los efectos de la sustancia en cuestión. Sucederá como con la palabra nueva. Verás con detalle, por primera vez, lo que siempre ha estado allí.


			Y así se cierra el círculo. Con unos que quieren ser (los primeros engañados) y otros que creen ver (los segundos), se perpetúa una pseudociencia más. De la misma manera, contaminan el ámbito del comportamiento canino elucubraciones víricas tan irrelevantes como las que se refieren a los efectos de la energía positiva y la energía negativa. Dichos conceptos pueden ser de gran utilidad para un astrofísico que estudia la teoría de las branas, pero no es nuestro caso, ¿verdad? Aquí, es la apariencia científica de las palabras en sí lo que parece aportar cierta credibilidad a su empleo. ¿Quieres un consejo? ¡Olvídate!


			4. El adiestramiento a domicilio


			Al ver el título de este apartado, algunas personas pueden pensar: «Ahora, éste va a decir que el adiestramiento a domicilio es la mejor opción porque él se dedica a ello». A lo cual respondo que hay otra posibilidad: precisamente que, si me dedico a ello, es porque me parece la mejor opción. Al fin y al cabo, nadie me obliga. Someto, pues, mis argumentos a tu criterio.


			A pesar de haber apuntado alguna de las siguientes consideraciones con anterioridad, puedo resumir las ventajas de trabajar con las personas que conviven con su perro en los lugares que más frecuentan de la siguiente manera: el ABC de mi especialidad. Aprendizaje: al enseñar a las personas y a los perros juntos, se asegura que éstos obedezcan a aquéllas en sus propias casas y barrios antes de dar por finalizadas las sesiones. Bienestar: no hay que desprenderse del animal durante el período de enseñanza, con la consiguiente preocupación humana y desorientación canina. Control: los miembros de la familia controlan, en todo momento, tanto el trato que recibe su perro como sus progresos durante el programa de educación.


			Dicho enfoque permite enseñar con facilidad a perros de prácticamente cualquier edad y raza a caminar al lado de sus dueños en la calle sin estirar de la correa, a no ladrar a sus congéneres o a no coger porquerías del suelo, y en casa, las mascotas aprenden cosas como «¡No saltes sobre la abuela!» o «¡Saca tu hocico de la mesa!». Las posibilidades son infinitas y adaptables a la medida de cada familia. La vida real es el único marco ideal para corregir comportamientos que se presentan en la vida real y que pueden incluir muestras de agresividad o de miedo y mucho más.


			Por eso, se me ocurrió esta manera de enseñar hace cuarenta años; a partir de aquel momento comenzó a imponerse de modo sorprendente, sin la necesidad de separación ni, por supuesto, medicación. Mientras que no se demuestre lo contrario, para mí es la mejor cuando la base de su enfoque es emocional.


			Las emociones y los sentimientos constituyen la plataforma de nuestra interacción social, hasta el punto de hacer las fortunas de quienes se dedican a los negocios de la prensa rosa o del fútbol, por poner sólo dos ejemplos, que te explicaré antes de pasar al terreno canino.


			Los famosos, cuyas vidas atraen como imanes a muchísimos telespectadores, en realidad no ejercen influencia objetiva alguna sobre nuestras vidas cotidianas. Entonces, ¿por qué mostramos tanto interés por lo irrelevante? Los primates humanos somos excelentes descifradores de expresiones faciales, que buscamos en sombras, nubes, rocas… en todos los lugares imaginables. Esto se debe a que nuestra convivencia atávica, prácticamente siempre en comunidades pequeñas, nos ha obligado a modular nuestro comportamiento personal en función de la disposición y la conducta ajenas.


			Hoy en día, por primera vez en la historia (y prehistoria) del ser humano, caras de tamaño incluso superior al natural llegan a nuestros hogares y, en el plano instintivo, nos engañan, induciéndonos a reaccionar como si dichas facciones pertenecieran a miembros de aquella pequeña comunidad ancestral. De esta manera, las imágenes televisivas de rostros, ya conocidos por repetición, hacen que lloremos cuando muere una princesa, nos enfademos cuando roba un alcalde y aplaudamos cuando un héroe arriesga su vida para salvar a un ser indefenso… como nosotros. Y si es la noticia negativa la que predomina, es por ser la que requiere una intervención. No hace falta modificar lo que ya funciona bien, y nuestros genes lo saben.


			El deporte de equipo representa una nueva versión de la guerra tribal, que se basa en los mecanismos de la caza. Cazas para convertir a tu víctima en comida, mientras que matas a tu enemigo para apoderarte de sus recursos. El vocabulario de una típica contienda ritualizada, como un partido de fútbol, contempla la victoria y la derrota, instigando a los vencidos a renacer para luchar de nuevo, atacando al rival para burlar su defensa. Si no lleváramos la guerra en los genes, la trayectoria de una pelota jamás movería sumas multimillonarias.


			Aunque lo expuesto difícilmente refleja el comportamiento emocional del perro de compañía, las diferencias entre ellos y nosotros en este ámbito se deben más a la complejidad de nuestras percepciones y reacciones respectivas que a la naturaleza básica de éstas. La especie canina es mucho más sencilla que la nuestra. Como veremos más adelante, los perros carecen del tipo de lenguaje y zonas cerebrales asociadas que permiten pensar en el sentido humano. Jamás comprenden nuestros deseos, intenciones, gustos o propósitos cuando éstos se manifiestan verbalmente. Decirle a un perro que no quieres que suba al sofá tendrá el mismo efecto que explicar a un hámster que preferirías que no saliera de su jaula. En el perro, en cambio, nuestra voz sí provoca repercusiones, como la suya, a la luz de su registro y volumen.


			Los perros nunca llegan a darse cuenta de que existen y se limitan a vivir la vida, sin tener la autoconciencia (capacidad de autorreconocimiento) que nos caracteriza a nosotros a partir del segundo año de vida. Si un perro muy visual, como un westy, un schnauzer o un border collie, se ve reflejado en un espejo, puede reaccionar como si la imagen fuera de otro perro (aunque tampoco conceptualiza el género Canis); y digo «muy visual» porque la mayoría de los perros ignora las imágenes reflejadas o televisadas al faltarles las referencias olfativas determinantes. Ningún perro, sin embargo, sabrá que un reflejo es suyo.


			Como no se conciben como entes separados del entorno, su nombre es un simple sonido, que seguramente les prometerá una interacción inminente con quien lo pronuncie, en virtud del uso que le damos nosotros.


			Debido a la relativa sencillez del perro de compañía, mi enfoque pedagógico ha sido siempre emocional. Una emoción es una sensación de puesta en marcha corporal producida por una situación que requiere una respuesta expeditiva. Incorporada en el comportamiento instintivo debido a su importancia crucial para la supervivencia de los mamíferos durante millones de generaciones, cada emoción evidencia un mecanismo que potencia una resolución urgente, sirviéndose de los cambios fisiológicos y cerebrales apropiados.


			La conducta emocional se ha clasificado en siete categorías básicas en el ser humano, que indican modos de responder a las circunstancias desencadenantes:


			

					La ira: prepara el cuerpo para defender lo propio.


					El miedo: prepara el cuerpo para escapar de una amenaza.


					El asco: prepara el cuerpo para rechazar una ingestión peligrosa.


					La tristeza: ralentiza la actividad hasta la mitigación de la pérdida.


					El desprecio: rechazo social que neutraliza el incumplimiento ajeno.


					El placer: potencia el acercamiento a lo fundamental para la supervivencia.


					La sorpresa: detiene la actividad hasta encontrar una respuesta adecuada.


			


			Me atrevería a afirmar que todas estas emociones son compartidas por ambas especies, la humana y la canina, debido al valor adaptativo que suponen y supusieron para todos los mamíferos desde su irradiación hace sesenta y cinco millones de años. La observación del comportamiento canino te convencerá. Evidentemente, las emociones pueden combinarse entre sí, como cuando una mezcla de miedo y placer da lugar a una actitud de intriga.


			Siempre he obrado sobre una emoción bien reconocible en los perros para adecuar su comportamiento a las aspiraciones de su familia humana: su capacidad de sorprenderse, que detiene la actividad momentáneamente ante un acontecimiento repentino. Más adelante volveré a insistir sobre el hecho de que tanto la intensidad de la intervención como su duración deben ser mínimas. De no ser así, en lugar de respeto, abocaríamos a nuestro pupilo al miedo y/o a la ira, y ambas reacciones son negativas para educar a un ser querido.


			Por el contrario, si sorprendemos justo lo suficiente para que el animal prefiera que el hecho no se repita, sólo queda organizar el suficiente número de conjunciones consecutivas para que desaparezcan tanto las medidas empleadas como el comportamiento no deseado. La relación se fortalece porque, a diferencia del frankfurt, la autoridad previsible reconforta y aumenta el apego. Hay que elegir entre una relación basada en la comida o en el entendimiento mutuo. Una salchicha soborna; ni obliga ni intensifica la compenetración.


			A propósito de la comida; circula una recomendación curiosísima que insta a premiar a un perro para potenciar una abstinencia específica. Me explicaré. Hay quien opina que si no quiero que (por ejemplo) mi perro ladre a otros perros, debo gratificar su silencio con algún manjar. Y ¿cómo –pregunto yo– establezco el vínculo entre el premio y el hecho de no ladrar (propósito que sólo está en mi cabeza), si el animal no está haciendo decenas de cosas en ese momento?


			En este sentido, además, el placer alimenticio como instrumento pedagógico implica la necesidad de cebar continuamente. Cuando funciona, distrae, no sólo de una conducta considerada ilícita, sino también de una relación mucho más satisfactoria que podría establecerse basándose en la imposición de una sencilla normativa que convierta la convivencia misma en placer. ¡Piénsalo! ¿El placer de ingerir salchichas o el placer de tu compañía?


			El término «sentimiento» se refiere a las percepciones de los efectos de la actividad emocional, captadas de modo retroactivo, y que generan predisposiciones anímicas en lo sucesivo. En otras palabras, ponen en antecedentes con respecto a futuros acontecimientos similares. Por tanto, un sentimiento constituye una forma de apreciar una situación, basada en la experiencia, más que de actuar. Así, sentimientos como la vergüenza o la culpa están tan relacionados con el miedo como lo están el anhelo y el apego con el placer.


			La diferencia entre un sentimiento humano y un sentimiento canino será también más cuestión de matiz que de fondo, siempre y cuando un perro sea capaz de percibir los estímulos que produce un sentimiento en concreto. El calentamiento de la Tierra, por ejemplo, no será uno de ellos. Simplificando, se podría decir que un sentimiento es el estado anímico que permanece después de una alteración emocional. Al crear una disposición futura, resulta muy útil para nuestros fines educativos.


			El contenido del libro


			Empezaremos con una descripción bastante extensa de algunos de los pormenores de la naturaleza y el comportamiento del lobo, antepasado común ya indiscutido de cuantas variopintas razas caninas existen en la actualidad. Esta información ayudará a definir cuáles son las principales predisposiciones conductuales de nuestro perro de compañía y, por lo tanto, a prever cómo puede comportarse cualquier miembro de su especie en una circunstancia determinada. Incluiré también alguna pincelada sobre la evolución de nuestra especie.2


			Pasaremos a estudiar el proceso de domesticación que transformó la esencia de dicho predador salvaje en la bola de pelo que comparte nuestro hogar y nuestro afecto. Así, veremos que algunos rasgos temperamentales fueron favorecidos por la interacción con nuestros antecesores, quienes sacaron mucho provecho de su nuevo colaborador.


			Siempre procuraré incluir definiciones de los conceptos que empleo porque, no por oírse con frecuencia términos como: instinto, dominancia, temperamento, ansiedad, jerarquía y un largo etcétera, hemos de suponer que significan exactamente lo mismo para todo el mundo.


			Seguidamente, consideraremos la elección y la llegada a casa del cachorro, comparando sus necesidades con las nuestras, con el fin de establecer una normativa beneficiosa que fomente la buena convivencia.


			Después, vendrán explicaciones detalladas de cómo conseguir que tu perro te obedezca, para hacer más cómoda la relación: no estirar de la correa en el exterior o quedarse quieto en un sitio son sólo dos ejemplos entre muchos. Te enseñaré también cómo modificar algún hábito indeseado de tu mascota sin tener que darle ninguna orden.


			Las anomalías del comportamiento canino son el siguiente tema que tratar. Al hablar de cada una de ellas, como el miedo o la agresividad, se indicarán los enfoques terapéuticos más adecuados. Finalmente, expondré algunos de los casos3 más típicos que trato; casos reales con personas reales como tú, y perros reales como el tuyo.


			Por el momento, espero de todo corazón que este libro te sirva para entender a tu perro, para resolver cualquier problema que tengas con su comportamiento y para que satisfagas todas las ilusiones que motivaron su adquisición.


		

OEBPS/Images/cover.jpg
CORAZON CANINO

Los secretos de
la felicidad compartida

Ken Sewell

Plataforma
Actual

Avalado

por mas

de 100.000
lectores





OEBPS/Images/logo-plataforma.png
Plataforma
Editorial





